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CAPÍTULO VIII 

Don Francisco Fernández de la Cueva. - El ~Iarques. de Le)""a. - Sus 
cuestiones con el c.lero. - Derrota de los ingleses en Yucalán. - Dolf 
Diego Ü!iorio Escobar. - El Marqués de )lancera. - Carlos ll , 
Regencia. - Aulo de fe. - El Duque de Veraguas. - Don Fray Pay~ d 
Rivera. - Don Tomás Antonio de la Cerda. - Saqueo de Yeracruz., 
El tapado. - El Conde (le )louclova. 

Pasados los tres años de su periodo, el Conde de A lvadelisle pasó al 
Perú, entregando el poder el lo de agosto de 1653, al Sr. D. FR1N• 
CISCO F'ERS.ÍNDEZ or. L.\ CUEI' l. Duque de Alburquerque y Grande d 
España, en cuyo tiempo los ingleses en 165', mandados por el alml­
ranle Penn. se apoderaron por sorpresa de la isla de Jamaica, por lo 
cual el Virrey mandó socorros lo mismo que á Sau Aguslin de l 
J<'lorida. 

Se aplicó también á perseguir á los ladrones y á concluir la obra"; 
de la catedral, la que, aunque no terminada, se dedicü solemnemente 
el dia 1 .• de febrero de 1650. 

Con ocasi¡in del nacimiento del príncipe Felipe Próspero, la_ ciu• 
dad de México, por insinuación del Duque, ofreció al rey Felipe IV 

hizo uso de sus al'mn5 trabándose 'Una terrible batalla en la que acalw 
por malaq.l Cid, recibiendo ella ocho morlales estocadas. · 

Por fin en Guomanga fué: ¡1prehendidtt y gracias A ltl mediaci6n tl 
'Obispo clcclnrú ~us aventuras~· dejando el nombre de Alonso Dla.., Ramfl'd 
de Guzmri11

1 
se recoociliú con la Iglesia, entrando de nuevo al Cllnvcnlode 

Santa Clara en el ano de 1620, pasaatlo luego al de la Santisimn Trinidad 
de _la Orden lle S~n Berna re\~ en Lima. A los dos años obluvo permisod 
sahr 1lel m?nasterw y se volvió á Espafrn1 consiguiendo m~s. Larde que l4 
corlo le as1¡::mo.ru una pensi1'ln por sus servidos y la auLorizara para 11 
1~10rse. el alférez doii.a Catalina Era:o, obteniendo después del Pa 
l!cenc1a para usar traje ~le hombre. Después lle diversos ,·il:1.jes posó i 
N.ueva Espai'la, donde dedicada {l.. la arrieriu le sorprendió la muerte. Et 
d:gno de notarse que co rnedio de aquellas circunstancias con::ervl 
siempre el pudor de una doncella. 
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en 4 de mayo de 1658 un donativo de 250,000 pesos anuales por 
espacio de quiuce anos, para m«ntill«s del ni,io. 

En noviembre de 1659 [ué quemado vivo después de haber sufrido 
una prisión de diez y siete aüos en las cárceles de la lnquisiGiún, 
D. Guillén Lnmbardo de Guzm:in, persona de grande y profunda 
erudición que cnnciliió el temerario proyecto de hacer independiente 
á la Nueva Es palia, simulando, cn11 sellos y firmas falsillcados, despa­
chos reales por los que se le nombraba Yirrey y capitán general. Dueüo 
del poder por ese medin, aprehendería ,i los oidores, tevantaría 
fuerzas provinciales de su confianza, pediría apqyo al Uuque de llra­
ganza y al Gobierno de Holanda y con el concurso de los indios, 
negros y mestizos á quienes halagaba cnn política, creia poder 
realizar su intento; mas [ué denunciado al Santn Oficio y sacrificado 
á pesar de <',1'denes contrarias ~ue dictó el Rey de Espaüa. 

El dia 12 de marzo de !G60 bailándose por la tarde el virrov en la 
catedral cnmo lo tenia de costumbre, fué acometido espada en· mano 
por Manuel Ledesma y Robles, joven de d.iez y uueve años que tratú 
de asesinarln, aunque sin resultado, pues felizmente pudo escapar 
de la agresiún. Se juzgü severamente al agresor y aunque según 
todas las probabilidades estaha loco y por tanto era irresponsable de 
sus actos, se le ahnrcó al dia siguiente á las doce 1

• 

En principios de 1660 so fundó la villa de ,\/b111·qÍ1e1'qut' en Nuevo 
México y el 1G de septiembre cntregú el gobierno al Sr. U. Jr" 11E• 

LEY1•.1 Y DE u CERD.1, Conde de Uaños y Marqulis ,le Leyva y do 
Laclralia. 

Cuando el nuevo virrey se hallaba en Clrnpullepec, antes de entrar 
á México, su hijo mayor, don Pedro, so expresó mal de la gente del 
país, por lo que el conde de Santiago tuvo un serio disgusto, y corno 
unn de sus criados terciara en la cuestión, al puuto don Pedro lo matil 
de un pistoletazo. El hecho quedó impune, pero íu¡i causa para que el 
püblico disgustado hiciera ya muy mal rncil1imiento al conde de llafios. 

Ocurrió eutonces m1a sublevacióu de los iudios de Tehuaulepec, 

1 Gnsi ni mismo licmpo1 hallúndose el Virr~y tlel Pen'1 n. lJallasal' de la 
t:1w,,a, hijo rlel Duque de .\Urnrqucl"q11e. r1..:znndo t!n el templo de SnnLo 
Uumingo dL• LimH, al <1110L'l1er·t'!' del lO 1le fdl1'ero de 1ü1~ 1 fuó aeomolidn 
puñ,~I en mano por Juan de Vill(•¡:¡o.s, y c•omn lo~1·n1•a e~cap¡11· ilc la agresit'ln 
i::racrn.s n! oportuno socorro de un ayudanlc, el agresor fué ahorcado iJ 
los muy poco:; tlius, 

¡¡ 

" 
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que llegó ,i lomar un aspecto alarmante, mas el se1ior obispo de 
Oaxaca, D. Alonso Cuevas y D:\valos los somelió á la obediencia 
por medio de la predicación. 

En 1662 dispuso el virrey que la procesión del día de Corpus cam­
lJiando de trayecto, pasara por palacio á fin de que pudiera ser vis1a 
por la virreina, desde uno de los balcones, mas el cabildo aunque 
obedeció, creyéndose atacado elevó ;l la Corle su queja, por lo que 
se desaprobó la conducta del gobernante )' aun se le impuso una 
mulla de doce mil ducados. 

Cuestiones de lau escasa importancia eran no obstante cansa de 
continuos disgustos y serias controversias entre la potestad civil y la 
eclesiaslica, y ocasionaban la alarma y la intranquilidad en el pülllico . 

..\ fines de ese [llismo afio so tuvo noticia de que los ingleses 
habían r,cupado ;i Santiago de Cuba, con lo que se preparaba una 
expedición en su socorro, cuando en 20 de febrero del siguieute aJio 
se recibió aviso de que habían desembarcado en San Francisco de 
\'ucat:in, y ya so preparaba á partir un cuerpo para defender aquel 
territorio, cuando llegü la noticia t!e que el capitün ülaldonado con 
doscientos espaüoles y seiscientos indios los había derrotado obli­
g:iudolos ,i embarcarse. 

Con motivo de las exequias de don Francisco CastrcJun, que era 
muy estimado en México y :i quien el marqués de Leyva l1ahia pro­
cesado, desterrú arbitrariamente á muchas personas influentes y 
entró en pugna con el obispo don Diego Osorio Escobar y Llamas, 
amenazando ya un serio rompinliento, cuando inesperadamente fné 
nombrado virreyel arzobispo. 

Al retirarse el conde de Baiios del palacio fue silbado y apedreado 
por la plebe y habiendo enviudado en España, se ordeuü en !6i0 y 
profes1i religiún en el convenio de los carmelitas'· 

:f. El rey p:orlo \Vamlia desp11és de hnlw1· acf'plado con sincera repug~ 
1rnncit1 el relro o:;paí1ol en el íl.ii.o tle 011, fué udo1·meci<lC1 por una bl'!1i1lrt 
11arcnliN1 que le <li1'¡ Ervigio ~· tons\1radc1 y \'r•slidu de fraile mientras 
durrni11. Asi :-e yj1'1 al llcspc1·tiu\ y corno hfllJin un ('flHOn de los concilio~ 
de Toledo que clcdara!Jn inhal)ililrido pal'a :;cguir golJernnndo al monareu 
que se tonsurase, ¿¡ mismo se rtplit'ó el p1·ccupto y abdicó á faYor 1k 
Ervígio en 080, 1•etirán1losc ltl _monasterio de Pamplicg11 donllc murh1 
oeho anon despnes, poi· lo que"<' 1liee que Wo.mbu se durmió 111n y dei;­
pcrlú MON.rn. 
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En 29 de junio de !664 lomó posesión del gobierno el Sr. D. 
01EGO Os0RTO Esconrn Y Lu,us, obispo de Puebla, que súlo gobernú 
basta el 16 de octubre del mismo año, sin que exista ningún aconte­
cimiento notable digno de recordarse. 

Le sucedió el Sr. D. A,m~111 SEBAS'rJ ,, nE '1'01.Eno, )larqués 
de Mancera, en cuyo lal'go periodo h.izo el Popocat.epetl una gran 
erupción en lü6'i, y poco después, el 17 de septiembre, murió el Rey 
Felipe IV, hijo de Felipe lll y de )largarila de Austria. Babia nacido 
en 1005 ¡ subido al trono ;i la edad de diez y seis ,1ños; pero su 
natural abandono y su gusto por la poesia y el teatro le hicieron pre­
ferir frívolas distracciones :i los negocios de Estado, que por tal 
motivo quedaron encomendados á favoritos ministros; de manera 
que la na.cióo decai-ó aúo más que en el reinado de su padre. Sin 
embargo en su tiempo florecieron mucho las bellas letras á las que 
el monarca se dedicaba con el pseudüuimo de "" i,1ge11io de ,.,,,, 
col'te. Sus exequias se bicieron en ~léxico con gran pompa el 23 de 
julio de 1666 é inmediatamente se jurti á Carlos ll, que no puuo 
encargarse del gobierno por estar en la menor edad, en cuya virtud 
quedó ti su frente su madre doi,a Mariana de Austria con el car:ic­
ler de regente. 

En 3 de febrero de 1668 se dedic,i de nuevo l:i catedral y al si­
guiente a,io se celebró un nuevo au/o de {e en el que fueron casti­
gados Fernando de Tolsa, con cuatrocientos azotes por haberse fin­
gido ioquisiuor, ) D. Diego de Pe,ialosa, gobernador de Nuevo 
Méxicu, con ser paseado por las calles sin capa ni sombrero v con 
vela verde en la mano, por s1t1·lto tfr• fr11aua contra los inQuisi­
dores. 

En ese mismo aüo enviú otra expedición á explorar l,i California, 
puesta á las ,irdenes de D. Francisco de Lucenilla y Torres, ) en 
el siguiente parti<i el virrei en persona á Veracrnz á fin de poner 
la ciudad y el castillo do 8an .luan de Ulúa en estado ue defens,i, 
por temor de que la atacasen los muchos corsarios que entonces 
habia. 

El marqués de Mancera dejü el gobierno el 8 de diciembre de 167:J 
Y se volvió i Espaita, sufriendo la pérditla ¡Je su esposa doiia Leonor 

·Carreto en la ciudad de Tepcaca. 
Desde el 27 de septiembre de ese mismo a1io babia llegado il Vera.­

cru1. el m1evo Virrey, Sr. D, l'EDRo Nrxo CoLú~ nis P0R'ITG.11., 
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~landó el conde de Paredes una nueva expedición á Californias :i 
las órdenes de D. Isidro Olondo, en la cual fueron varios jesuitas 
y los célebres padres misioneros Kino y Salvatierra; la que no dio 
sin embargo el resollado que se deseaba. 

Por fin se retiró á la metrópoli donde hizo un donaLivo al Rey de. 
cincuenta mil pesos, que le valió el titulo de grande de España, 
después de haber entregado ol mando, en 30 de noviembre de 1686 
al Sr D. MELCuon Ponwc.1nneno Liso nE u VEG.1, Conde de )lon­
rlova. 

Este seilor sólo gobcrnri dos ailos, pues dejó el poder el dia ~o de 
noviembre de J 688, en cuyo breve periodo hizo una fuerte erupci<in 
el volcán de Orizaba, se construyó una cañería para llevar el agua 
de Chapultepec al Sallo del agua, cuyos gastos expeosti el Virrey, se 
sigui<í la obra del desagüe, que se había suspendido desM el JifllJlpo 
del se1ior Rivera y se fundó una ciudad en Coahuila que en su honor 
se llamó ilfonc/ova. Como el conde babia perdido un brar.o eu una 
batalla y lo usaba postizo, se le llamaba vulgarmente hl-a,o ele plat,,. 
11ué promovido al virreinato del Pern. 

CAPÍTULO IX 

Don Gaspar <le la Cerda Bandovnl. - Oer!'Ota r\c tos franceses en S:i.nto 
Don)ingo. -Muerte de don Fernando Yn!enznela. - Serfo motín por la 
escasez de viveres. - Sor Juann 1nés de lo Cruz. - Don .Juan de 01·tega 
y Monlollez. - El conde de MocLezumn y Tula. - Don Carlos 1lc 
Sigüenza y Góngora. - Progresos inlelectuales. - Muerte de Carlos 11. 
- Felipe V. - Guerra de sucesión en Espai'la. - Don Junn Ot·lega por 
segunda Yez. - Desastre de la flola espaiiola en Yigo. - El segundo 
duque de Alburquerque. 

Le sucedió el Sr. D. G.ISP\l\ DE LI Ctno,1 S1NOt1\'11. S11,v1 Y ~11:s• 
noz.1, Conde de Galve, que inmedialamente hizo reconocer 1,1 cosla 
de Texas á On de expulsar á los franceses que alli se hauian estable­
cido, pero se enconlr,i con que los mismos indios les habían dado 
muerle. Ocurri,i lambién eu 1689 una insurrecciiin de los tar:1lrnmares 

RISTORI.I D[ ;JÉXJCO 229 

y tepehuanes que dominó el jesuita D. Juan Manuel Mana de Sal­
vatierra. 

Al sigui en le afio tuvo lugar la célebre jornada de « La Limonada». 
Los rranceces, que se hahian apoderado de Santo Domingo, fueron 
atacados en ese punto por tropas españolas y mexicanas mandadas 
por el Virre) en la armada de Barlovento, y después de una encarni­
zada batalla, fueron derrotados los franceses perdiendo m;\s de qui­
nientos bombres, entre ellos el gobernador Mr. Cussi, apoderündose 
en seguida las tropas vencedoras del puerto de Guarico qne incen­
diaron. Buena parte de la gloria de esta jornada cupo :i las valientes 
tropas mexicanas. 

El 23 de agosto de 1691 á las nueve de la ma1iana se veriílcli un 
eclipse total de sol, en el que llegaron á verse las estrellas, con lo 
que bubo un:i espantosa alarma; pues el alraso intelectual del puP­
blo no perrnilia conocer la nalur¡1lidad de tal fenúmeno aslronü-

El 7 de enero de !692 muri,i en México D. Jlernando Valenzuola, 
á quien la reina dofüi Mariaua de Austria hi,o su ministro favorito 
después de la salida de Espalia del padre Nithard, nombrándolo mar­
qués de San Bartolomé, á cuyo titulo agregó después Carlos II el de 
marqués de Villasierra, grande do Espa1ia ) emuajador de Venecia, 
para pocos meses después deponerlo de tales dignidades, aprehen­
derlo ignominiosamente en el Escorial ) desterrarlo ;i Filipinas ) ,1 
Nueva Espalia; que tal ha sido y será siempre la suerte de los mi­
nistros l gobernantes sin méritos ni popularidad: se elevan hoy para 
eaer mañana estrepitosamente. Hiciéronsele en la catedral suntuosos 
tunera les. 
. Grande escasez de granos hubo en aquel aúo por haber caido una 
plaga de gusano en las sementeras, asi es que el siguiente ocurri1i 
por este motivo un gran tumulto. El dia 8 de junio se trab,1 en el 
mercado un gran altercado sobre el precio del maiz, del que resultli 
muerta una india; llevaron su cadáver al barrio de Tlatelolco donde 
en un momento se reunieron m:is de doscieulos indios que, irritados 
por aquel suceso, lrataron de hablarle al \lirre) 1i al Arzobispo para 
presentarles sus quejas, ) no habiéndoles dado ,mdiencia, empezaron 
á apedrear el palacio, prendiéndole fuego. Ardi,i el archivo del Ayun­
tamiento, logrando don Carlos de Sigüenza y GJiogorn salvar los li­
bros principales, y por íln el conde de Santiago hizo restablecer el 
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LA CUEVA, duque de Alburquerque y marqués de Cuellar, en e 
periodo cambió la moda de los trajes, adoplánrlose la francesa; 
exigió en 1703 por el gobierno la décima parte de sus renta, 
clero, lo que originó en lléxico algunas contestaciones entre 
Arzobispo y el cabildo; se dedicó en li09 la Colegiata de Guadalu 
y se estableció en 1710 el Tribunal <le la Acordada, llamado 
1JOrque se creü en virtud de una. dispo.~ic/61-i acordada por la. 
diencia, ostaoclo destinado :i perseguirá los ladrones. Desde su io 
talación basta !810 este tribunal despachó 57,506 causas con 
tola! de 02,850 reos, de los cuales 33,058 se dieron libres .; comp 
•ados· 888 fuerou aJ·osliciatlos; !,í29 azolados; 19,410 remitidos . ' . 
presidio; 263 á obras públicas; 717 ilesterrados; 2,778 pasados-a 
jueces ordinarios; OS á la lar1uisiciLin; 3-19 á los hospitales y t, 
murieron en prisión, habiéndose manda,lo atlümás 2:;o mujeres re 
gidas. 

CAPITULO X 

El ü11que dt: Linnre~. - Don Haltasurdc Zúi'tiga. -Don Juan de ,\cu~ra 
Abdicación ele Felipe V y muerte de Lui~ l. - Don Jt1an .\otomo 
Vizarrún. - El Duque tJe la Cunqu ista. - Don Pedro Cehririn y .'1§.t! 
- Cae en poder ¡.\el corsa1·io .\n~on la nao de Fi!ipina8. -
J1'ranciro de Güemci y Horcasilas. - \lnerle del rey Felipe V y jura 
Fernando VI. - El Marqut1:; rlP la:s Anrnrll!as. - 0011 Frane . 
Ca¡_.dµu.l de la \'egn.. - '.\luerte tic Fernando \'l y c:xu.llaci~n de 
los JJI. - El .\ltirqués de Ct·uitfas. - -Yisiltt t!L· don José de Gal Hz. 

Después de haber gobernado nueve aflos el J~r¡ue uc Aluurq, 
que, entregó el mando en l5 de enerr, lle 1711 al_ Sr. D. f 
N\Nno oE ALE~C.\STRE Noa(li\ Y SILV.\, Dnque de Lrn;1res 
qués de \'aldefuenles. 

Dolado de buen lnlcnlo ~· tle grande insll't1Cd1i11, sG ;tfanó mu 
por mejórar la suerte de la colonia. Apen;is se había encargado 
virreinato, cuando el 16 de agosto lnvo log11r un terremoto en 
ciudad, que hizo que las campanas se tocaran solas ) que det 
muchas casas y edificios,)" más larde en nt,, bobo una gran e 
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,z de víveres á la que siguió la peste: mas todas estas desgracias 
psieron de manifiesto los buenos senLimientos del Virrey, que pro­
ró remediarlas, ya proveyendo de semillas la alhóodiga para 

repartirlas :i ioftmo precio, ya dando ejemplo de noble caridad. Se 
¡t,indú nna nueva colonia en Nuevo León con el nombre de San 
Eeli¡ie ele Li"'"'"' ) se mandó una expedición á Tejas. 

En !G de agosto de 1716 entregó el gobierno al Sr. D. 8.11,­

"'I.ISAR DE Z(-suu, Marqués de Valero y Duque de Ari,in, en cuyo 
:!lempo lo más digno de registrarse fuera de algunos fenómenos 
meleorológicos y erupciones del Popocatepotl, fué la sumisión de 
Jus indios de la sierra del N:lyarit, la !nodación del convento de 
capuchinas de Corpus Chrisli destinado para indias y el iucendio del 
teatro, acaecido después de la representación de Ruina e iuccndio de 
:.Te,-usnlén y cuando se iba :i representar un drama liLulado Aquí /"ue 
'fcroyci. 

Fné su sucesor el Sr. D. Je.IN nE Acr~.,, ~larqués de Casafue¡te, 
cido en Lima, quien cntrü solemnemente en México el uia 

~. de octubre de 1722, siendo uno de los mejores gobernantes r¡ue 
vo el p:iis. De acrisolada honradez é inllexiule energía no atendía 

,¡loo :i los mi'ritos personales para la provisión de los empleos 
.;tiiblicos. 

En enero de 1724 abdicó Felipe V la corona de Espai,a en su hijo 
l,úfs I, que fné jurado con toda pompa, pero que gobernó úoicameote 
-is meses, pues en 13 de agosto murió de la terrible epidemia de 
13s viruelas, y con este motivo volvió á subir al trono el rey 

elipe V. 
El Marqués de Casafuerte fabricó los suntuosos edificios de la Casa 

de Moneda y de la Aduana, mojoni notablemente la Alameda y la 
~Izada de San Crislübal, é hizo otras mejoras materiales de bastante 
Importancia. En 1728 se publicó la Gaceta de MeJ"ico, que se habia 
fundado en 1722, pero cuya publicación fné entonces muy pronto 
:iolerrumpiila hasta esta ü!Lima fecha; pues al principio sólo vieron la 
luz pu!Jlica seis números, en esta segunda vez duró hasta 1739, en 
que volviú á suspenderse, sustituyéndose en los tres ai1os inmedia­
tos por (( El Mercurio 1 )). 

El scnor Acnfia muri<i en México el 17 de marzo de 1734', habiendo 

i. El primer periódico en lnglalérrn se publicó en iü66. 

j,) 
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sido sepultado en la iglesia del convento de recoletos franciscanos 
de San Cosme. 

lnmedialamente que se supo la funesta noticia de la muerte del 
Virrey, se reunió en acuerdo extruordinario la Audiencia, presidid& 
por el marqués de Villabermosa, y abriendo el plh•go de mol'taj<!, 
se encontró nombrado el Sr. D. Juw AN1·0~10 DE V1z,1RnóN Y 
Eon1RRETA, arzobispo de México, quien inmediatamente se híZO'c 
cargo del poder. 

Hizo grandes y frecuentes remisiones ele dinero :í la corte y fundó 
algunos hospitales, con motivo de la espantosa epidemia del matla, 
taluwlt que por segunda vez apareció en el pais en 1736, de la que 
sólo en l>t capital murieron cincuenta mil personas, y con cuyo 
motivo se declaró á la Virgen de Guadalupe patrona de la ciudad. 

Construyó el palacio de Tacubaya y entregó el podcl' al Sr. D. PEnRO 
OE CASTRO y FJGllE!lU ,, Duque de la Conquista y Marqués de Grnclª' 
Real, el día 17 de agosto de mo. 

Se presentó sin sus despachos, porque en la nawgaciün fué pe!" 
seguido por dos buques ingleses l' apenas logrú salvarse en un 
ligera balandra, perdiencto su equipaje valioso de más de cien m· 
pesos y sus papeles. Con este molivo y temeroso de c¡Lte fuera ata,; 
cado el puerto de Vcracrnz, mandó fortificarlo lo mismo que alcas• 
tillo de San Juan de Ulúa, y habiendo illo :i presenciar esos trabajos, 
fué atacado de la fiebre amarilla que lo llevó al sepulcro el dia 22 da 
agosto de !7'd, en cuya virtud no existiendo ningún nombramiento• 
entró,¡ gohernar ht Audiencia, presiclida por el oidor decano D. Pedro 
Malo do Villavicencio, hasta el 3 de noviembre de 1742 en que llegó 
el Sr. D. PEono Cmnu.i~ Y AGUSTÍN, Conde lle J1nouclara. 

A su llegada al país se encontró con el caballero italiano don Lo• 
renzo Boturini Jlenaducci que babia venido al pais á recoger datos 
y pinturas histúricas y que ~ la vez trataba de colectnr fondos para 
hacer una corona á Nuestra Sefiora de Guadalupe, y notrndo quepo 
ser extranjero no podia haber llegado al pais sin previo permiso del 
Consejo de Indias, asi como también al breve pontificio que Dota• 
rini' traia, le fallaba el pase de aquel Consejo que se habia suplic!Os 
con el de la Audiencia, lo puso preso y le embargó sus papeles Y 
preciosidades científicas. Este hecho da una idea del gobierno de 
aquel tiempo. 

Al siguiente ano cayrí 011 poder del buc¡ne corsario inglés Centu• 
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Ro11, mandado por George Anson, el galeón de Filipinas Nuestm 
Sei1ol'IL de Covatlo11ya, que llevando más de dos millones de pesos 
bIÍhia salido do Acapulco y fué alcanzado frente al cabo de Espíritu 
Santo : su capitán D.Jercinimo Montero resistió valientemente por­
más de dos horas un rcüido y desigual combate basta que rué gra­
vemente herido. 

En 17>4 se emprendió la sumisión de la Sierra Gorda, y al efecto 
ti coronel D. José Escando,¡ fundó las colonias de Nuevo Santander 
811 el Estado de Tamaulipas, mientras que en la capital se daba 
un impulso á las mejoras materiales, empedránllose algunas calles, 
componiéndose la calzada de San Antonio y reparándose el acue­
ducto del Salto del Agua. 

El dia 9 de jnlio de 17i6 hizo su entrada solemne en la capital y 
'lomó posesión clel gobierno el nuevo Virrey Sr D. Fn,1NC1sco nE 

GüEMES Y ílunc.1s1T1s, Conde de Hevillagigedo. · 
· Por una casual coincidencia el mismo dia c¡ne on México se so­
lemnizaba la toma ile posesión de este virrey (9 de julio de 171,6) en 
l\ladrid expiraba en el palacio del Iluen llctiro el rey don Felipe V 
á la edad de sesenla y tres anos, después de haber gobernado cua­
xenla y siete. En este largo periodo en el que las sangrientas guerras 
habían estorbado el progreso de lanaciórr española, algo se babia re­
puesto ~in embargo, de la indolencia de los últimos monarcas de la 
dlnaslia austriaca. Por causa de semejante snceso subió al trono 
Fernando VI, recibiéndose en México esas noticias en principios de 
17i7, en que se hizo la jura de costumbre para tales casos. 

Al poco tiempo se hizo sentir en algunas provincias y parlicular­
tnente en Zacatecas una grande escasez de vi veres, llcgaudo :i valer 
,esenia pesos la carga de maiz. Hubo además un eclipse de sol el 
l.3 de mayo de 1752, una erupción del volc:in de Colima y un incen­
'4io en México, de la iglesia de Santa Clara. 

Después de haber aumentado las rentas públicas y hecho un cuan­
tioso caudal se volvió á Espaita, donde fué ascendid l á capilán geoe­
ra.1 del ejército y presidente del Consejo de guerra, después de haber 
entregado el gobierno el !O de noviembre de 1755 al Sr D. AousríN 
DE A11u>1,101 r \'ILL.\LÚN, Marqués lle las Amarillas. 

Esle seiwr desem pefiri el poder hasta el 5 de febrero de !760 en 
'que murió de un ataque de apoplejía, y en lodo ese tiempo en que 
manifestó una honradez poco comtlu, el suceso más notable que ocu-
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rrió, fué la formación en 1758 del volcán del Jorullo, donde ante 
era una férlil llanura. 

Por su muerte se hizo cargo del mando la Audiencia presidida po, 
rl oidor decano don Francisco Antonio de Echüvarri, hasta el úía 
de abril del mismo aílo, en que tome', ¡JOsesiün el Sr. D. Fn ISCIS 

C.\GH;.u. DE u Vm:.\ nombrado interin:imenlc en el zJlicyo d1· mo 
tuja. 

Entre tanto ha1J1a muerto en Madrid el día lil de agosto de ¡;;¡9 
Rey D. Fernando VI, hijo lle Felipe V y de ~l;tria Luisa de Saboy 
que había narido el 23 de septieml1re de 17t3 y que como decia mg 
bien la iosc1•ipci1in de su sepulcro ... « 1iptimo prmcipe que mu' 
sin hijos, pero con una numerosa prole de virtudes patrias"· Tr 
alios duró su reinado v es uno de los más felices que se registr 
en la naciúu cspailola; ie suce<liú s,, medio hermano Carlos 111, q 
era rey de Nápoles, quien llegó á Madrid el ~ de diciembre d 
mismo allo. 

En liempo del sm1or Cagigal se recibieron tales nolici:ts; pe 
sólo se ocupó en asuntos de policía, pues como era inLerino apen 
gobernó seis meses volviéndose al gobierno de la Habana; se hi 
pagar sin embargo su sueldo ;i raz1in de cuarenla mil pesos anual 
y por gastos de viaje recibió además veinte mil. 

En 6 de octubre de m;o se encargó del virreinato el Sr. ll. Jo.1Qn 
n1, MoNSERRtT, Marqués de Cruillas, en cuyo tiempo estall,i 
nuevo la guerra entre Inglaterra y Es1w11a, la que terminó por 
lratado eu virtud del cual se le cedii'1 ü la (;ran llretai,a el torrito 
de la Florida y del Mississipi. 

Con ocasi,in de la sorpresa que sufrió la U abana, el Virrey se ara 
en forliílcar ;i Veracruz y San Juan de Ulúa á fin de precaverlos 
un golpe de mano, y ereli entonces alguuos cuerpos de milicias. 

Llegó en 1i6t el visit:11.lor don José de Gálvez. hombre úe ex 
-Ordinaria. capacidad y de grandes conocimientos á la vez que do 
de una rara energía; con amplísimas racullades independientes 
las del Virrey, casi no dejü ramo de la atlministraci,in que no re! 
1u;1se coovenienlemeute; pero con especialidaú hizo aumentar m 
cho las rentas estableciendo o! estanca di,/ tabaco y las alcoba/a.,. 

Consisllan los ingresos del virreinato eu los ramos siguientes 
estancos de tabaco, quo producía 5.000,000 de pesos al afio; de p 
vora con un producto de 380,000 pesos; de naipes, con t2U,OOO; d 
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eve con ,O 000 pesos; asiento de gallos, con 60,000; quinto de 
etales y cas~s de moneda, con 5.500,000; derechos de importación 
exportaci,in, con 800,000; alcabalas interiores ó derechos sobre las 

éOmpras y ventas, con 4.000,000; tributos de indios 1í capilaciún, de 
;un peso veinticinco centavos por persona, con 1,800,000; ilerechos 
· e pulquerías con 912,000; papel sellado con 87,500; lanzas ó dere­
tbos impuestos :i quienes recibían algún titulo de nobleza, con I0,000; 

esada eclesiástica I media anuata, ci mitad del sueldo anual de los 
:,,graciados con cualquier empleo, con 100,000; correos, con 270,000; 
:bnla de la Cruzada, con 40,000; arrendamientos de salinas, con 

,000; el de lotería con 100,000 y algunos o Iros corno venias de 
tierras nacionales, oílcius vendibles, mullas, noveno de diezmos, 
eclesi;islico, etc., sumandn las rentas pública¡ en los últimos años 
lle la dominaci1iu más de veinte millones de pesos. De ellos, diez se 
' vertían en los gastos de la colonia, tres se remillan á las Antillas 

,ll. otras dependencias de Espafia, y de siete á diez se remilian á l:i 
Jesoreria Real de Madrid. Los diez millones gastados en la Admt­

istraciún se distribnian· en esta forma : en gastos de guerra 
,ooo,oou; sueldos del virrey, intendentes y empleados de hacienda 
000 OOO· en Audiencias y J111.gados 300,000; en cárceles y hos­
itaie's 400,000; cu pensiones 2,0.000 y en gastos de administraciün, 
&bricaciün de manufacturas reales, compra de malcrías primas, 

'l'eparaci,in de edificios, ele., 3.000,000 1. 
Una grande inundaciüu de Gnanajuato sirvió de ocasilin para que 

I populacho saqueara la ciudad, lo que origiuii un espantoso des­
orden. 

Se re1iilii'1 la peste del mht/11:ahw,u. 
En 26 de a•osto do l 76ü eutregti el scilor Mouserrat el mando, 

quedan1lo so;,eli11o al juicio de resideucia, en el r¡ue suírití mil veja­
ciones y fné obligado ú. pagar una mulla. 

L En el ai1o dt' \800 y n.11rnt•nla11do algo en los siguir11ll!s1 el virreinalo 
de Nueva Espafia pro.duda müs de 20.000.000 1lc JlL'Sos; d del Perú 1 

i.000,000; el d0 Nuont Grnnada :uwo,ooo; la n1pilania c;enrral do Carac~:,; 
{,800,001), y lil <le In HnlJt111n 2.300,000. De esos impuestos, 1ft Teso1·er1a 
Real de )laclrid rcc.·illia de ~ueva Espniía dr, 7 á 10.000,ono !le pesos; del 
Pér\l 1.000 000 • de l',ucvu Grp.noda 500 1(100; y lle Buenos Aires, 700,000, 

C,o.ns~miéniiose~n su pro¡,in adminisl1·acil!n las conLrilJuciones de Caracas, 
Gualenmla, Chile y Pued.o llico. 
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CAPÍTULO XI 

Don Carlos de Croix. - Expulsión de los jesuitas de todos los dominios 
de Espana. - :'tlotine:; y cuesliones que originó. - Don Antbnio Maria 
de lil10a1·eli. - Fundaciones de estnbtecimienlos útiles y embcllcci .. 
miento de la capital. - Don :.\lnl'tin <le )!ayorga. - Don !ilallas de. 
GálYez. -Célebre dictamen del conde deArondasobrc lnindependencia 
de las colonias hispanoamericanas. - Don Bernardo de Gálvez.- Cont1-
trncción del palacio lle Chapultepec. 

Recibió el gobierno el Sr. D. C.mLos FR.1Sc1sco DE Cao1x, mar, 
qués de Croix, quien manifestó mucha honradez, habiéndose ne. 
gado aun á recibir los regalos que eran de coslumlJre en la loma de 
posesión, aunque manifestó al Rey que era escaso el sueldo de cua, 
renta mil pesos anuales que disfrutaban los Virreyes, por lo que st 
aumentó desde entonces á sesenta mil. 

Un año contaba apenas en el gobierno cuando ocurrió uno de lo~ 
sucesos más notables que se registran en la época toda de los Vi• 
rreyes : la expulsicin de los jesuitas. 

El rey Carlos IIl se habia mostrado desde un principio poco afecto 
á la Compaliia de Jesús, quizá temeroso de la influencia que ejer­
cía por su saber y sus riquezas; asi es que no escogió por confesor á 
ninguno de sus miembros no oustanle la costumbre, sino que nom• 
hró á frai Joaquín Eleta, religioso de San Gil, conocido con el 
nombre del Pad,-, Osn,n; pero algunas cuesliones sobre jurisdicción 
y el célebre molfn de /ns capas, acaecido en Madritl en marzo rle 1766, 
vinieron á aumentar su disgusto I mala voluntad para con aquellos. 
religiosos. 

Especial cuidado tom,i el Re) en averiguar quiénes babian sido los 
motores de aquel curioso motin y al efecto creó el Consejo ext,-aor­
diriario para que se ocupara de hacer esa investigación. El Consejo 
tlespués de varias informaciones secretas, atribuyó Lofa la responsa­
bilidad de aquella sedición á los jesuitas, y como por la grande 
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jnfiuencia que eu la sociedad ejercían, consideró peligroso Y dificil 
.el potlerlos castigar, opinó en su famosa consulta. de 27 de enero 
de 1767 porque se les expulsara de todos los _domm10s del monarca. 
Este, que era de sentimientos piadosos, no qmso resolver nada sobre 
iaquel dictamen, sino que lo pasó á una junta formad~ de los _conse­
jeros de Estado duque de Alva, don Jaime Masona~ ª.º Lima_, de 
trav Joaquín Eleta y tle los ministros Grimal!li, Múzqmz ) Mumam Y 
Roda, la cual aprobó en todo la célebre consulta. Qm~o Carlos_ 111 
~ir todavía ;i otras personas pertenecientes a la I_gtes1:1 ) paso el 
negocio ,¡ otra junta formada del arzobispo de Manila, del obispo de 
Avila I del religioso fray Manuel Pinillos, agustmo de gran reputa­
-Oión, 1;a1Jiendo todos ellos aprobado la medida propuesta por el 
Consejo extraordinario. . . 

Entonces se resolvi6 el monarca á ejecutar la expulswn, _para lo 
que eomisionó al Conde de Aranda, quien con un s1_g1lo tmp_ene­
trable dispuso todo para que sin que nadie lo supiese, a una misma 
,llora fueran aprehendidos todos los jesuitas y desterrados en el 
mismo inslante. En Espaiia tuvo lugar el suceso la noche del 31 do 
marzo de 1i67 ) en el virreiualo la noche del 2o de junio de ese 
mismo afio. . 

El Marqués de Croix que había recibido las órdenesrespecl1vas las 
comunicti á todas las autoridades en pliegos cerrados con orden do 
no alJrirlos, bajo pena de la vida, sino hasta la media noche ,Je ese 
dia, de manera que nadie sabia lo que iba :1 eJecularse. Todos los 
regulares fueron conducidos ü Veracrnz en donde _se les embarco 
para Génova y sus hienes fueron secuestrados aphcandose al fondo 
que se llamli de temporalidades. . 

Sin duda alguna que fué este uno de tantos actos de despotismo 
que se comelian por el poder absoluto de los reyes, pues. aun en el 
caso de que realmente hubieran sido cnlpables los Jesmtas, deb,o 
babérseles oído en defensa, formündoles un proceso en el que tuvie­
ran derecho para dar sus descargos. y distinguir los inocentes de los 
eulpables; pero temeroso el gobierno de su iollujo) acoslnmhrado 
á tales medidas tle rigor y hrania, se apartó del sendero de la Jus­
ticia. No puede creerse sin embargo, que tal medida haya sido rns¡n­
rada por odio ¡¡ la Iglesia, como han creído muchos,_ pues la catoli­
cidad del rey, la prudencia con que tonHi su resolucwu consu_ltando 
1111les i diversos consejos, l el parecer unánime de estos ª" como 
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de prelados distinguidos, hace creer que realmente eran culpabl 
los proscritos 1. 
. _En ~léxico publicó el Virrey un bando dando cuenta de la expnl.~ 

s1un y ordenando lo relativo, prohibiendo todo género de conv~• 
saciones ó comentarios sobre el particular, porque, decia, ... de u 
vez pm·a lo venidero deben saber lvs vrwlllos del Gmn ilfonarca 'lt(t 

ocupa el t1·0110 de l!.'spafüt, qua nacforon para callar y of;edeceJ' y no 
para discw'l'il' ni opinar en los altos asuntos dill gobierno. 

Al amanecer en Nuevo España el 26 de junio so encontró el ptibli 
con lan gra111le novedad y eslo ocasionri un disgusto profundo por 
respeto y cariüo que se tenia :\ los hijos de san Ignacio, disgusto qu 
ocasionó serios motines en Apatzing:in, llrnap:in, VallaLloliLI 1 

Luis, distinguiéndose por su importancia el tle Guanajuato; p~ro 
gobierno pudo prontamente reprimir aquellos movimientos proc · 
d1endo con sumo rigor, cagligando ;i más de noven la personas con, 
üllimo suplicio. 

En tiempo de este virrei se constru)ó el castillo lle Pemle, 
aumentó la exlcnsi,in do la Alameda l se hicieron otras mejoras " 
la capital. En 13 de enero de 1771 se instaló el cuarto Concili 
mexicauo presidido por el selior arzobi,po Lorenzana, el 

1. Persuadido Carlos lll de <1ue ern peligrosa pan1 el E:;latlo la cxi~ 
tencia tic la Compai1ia de Jesús, no se limitó !L expulsada dij sus domini 
sino que inició como cuestión diplomúlic(l la extinción ele la 01·den po: 
la Santa Sede, y á es_lc_ :in unid~ _con los guhiernos de Francia, Nápoles 
Parma t l~orlugal ¡mho al pontihce Clemente XIII en enero de 11GQ q" 
la suprmucra. Líl m11r1'te de esle pnpil acaecirla en 2 de febrero 
mismo ai10, aplaz0 la l'C!-'Oludón; pero clecLo p,tra sucedel'ic fr 
Loren:-o ~nnganclli c'.>n el nombre ele Ciernen le XIV, tlesrrnés de gnw 
negoc1~t1ones :;;oste1mJas por. dnn JnsC Mof1ino, nombrado después cond 
de_ Flor1rlabl11nr'°:1 se consullo por R. Cetlula de 22 de octubre lle rnrn 
~p1scopa<lo Cl-,Pil''.?', del_ que catorce entre ohispos y ariohispo-::; opina 
co~~ra la extmc_11.>n; 1m~•nl 1·as que la aprobaban lrcinlil y cuatro y del 
?p1scopadu ~cx1~·0.no solo el Sr. Hodriguez l\ivas Obispo de Guadali,.­
·!nr?, lle mamfeslo en contra dr, los propúsilos del J'(')', Por fin, el 21 d 
Julto de 1713 firmó el suce1;01· <le san Pedro el hreYc DOMINL!SAC HEtlf:~IPT 
No~-~ER por el cual quedó suprimida en toda la crisliandnd la cClcbre Co­
paum. Contaba entonces con 6 1ts!Sl'F.NCIAS que eran las de llalin l?ranc,·• 
" . I' 1 1 . ' . 1 ( l 1cospa.11~,. ortu~a , A c1_nnn1a_ y Polonia; con 2-~ casas profesas, 6110 colegios, 
~1 "?''lctados,. 340 rcs1~encms1 111 seminarios y 273 cnsas; había 22,589 
Jesuitas y Lenmn 1,5,l,2 1glesias. 
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rró en oelnbre siguiente, sin que sus decisiones fueran aprobadas 
r la Santa Sede ni por el Cousejo de lndias. 
Con fecha 18 de mayo de 1771 el gobierno español diú una ordeu 
al reservada, prescribiendo que se redujera la ley de la moneda 

,ie 11 á lO dineros 10 granos, pero sin que el público tuviera conocí• 
miento de esa reducción, para lo cual se obligaba á los ensayadores 
~ajo juramento :\ gua!'dal' el más completo silencio, quedando 
entonces la ley en 0,902,, rehaj:indose con eso el valor del marco de 
plata pasta en un 7,12 por ciento. Esla legislacicin de origen atenta­
torio é inspirada en las lradici011es antiecornimicas de los reyes 
monederos falsos, pero qne esto aparte, dej:,ha tod:wia al precio del 
¡,eso un valor efectivo mu) aproximado al legal ü representativo, ba 
éido conílrmada después de la independencia por las leyes Lle t' de 
agosto de 18-26 y de 28 de uoviernbre de 1867. 

El señor de Croix pasó a España de capil:in general de Valencia, 
dejando en su luga1· al SI'. D. frey A"º"º DE BPc IRELI Y UnzCI, 
liailio de la orden ele San Juan, qnien tomú posesión el dia 23 de 
septiembre de ! ,i l. 

El periodo de este virrey fué fecundo en acontecimientos de gran 
trascendencia y de un género enleramente benéÍlco. 

Querienclo establecer un capilal de rondo para el giro de la casa 
de moneda y encontrándose sin recursos, en l773 pidió un préstamo 
al comercio para tal objelo y al instante voluntariamente le facili­
taron la suma de dos millones ochocientos mil pesos, sin interés ni 
otra garantía que su sola palabra. Esla mueslra del crédito que goza• 
ban los gobernantes en aquella cipoca, revela lodo el prestigio de la 
autoriclacl sosleniLlo por la honradez y la vigilancia, pues los severi­
$imos juicios de residencia tl que estaban sometidos, daban :i la 
sociedad todo género de garantías. 

Correspondi<i el Sr. Bucal'eli i semejanle conílanza pagando con 
religiosidad y formando un fondo en la expresada casa de moneda de 
más de dos millones de pesos. 

!){ dia 2 de febrero de 17i4 ,e abri1i el hospicio de pobres en el 
que inmedialamente se acogieron doscientas cincueula personas des­
Jalida.s; al siguiente ai10 se fundó el Montepío gracias á la muuifi• 
eencia tlel Sr. D. Pedro Romero de Terreros, Conde de Regla, quien 
dio trescientos mil pesos para la rundaciüu, queriendo que se pres­
tase dinero ü los pobres sin inlerés, como algún liempo se hizo; mas 

lo. 
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corno los gastos que demandaba la administraci,ín lenian que sacarse 
del mismo capital, lo que con el tiempo acabaría por consumirlo, 
para remediar esta necesidad se impuso años más tarde un rédito 
excesivamente moderado, que se ba ido aumentando hasta el que 
actualmente tiene, que es aun mui módico l que hace que ese esta-· 
blecimiento sea uno de los más benéficos. 

En 20 de enero de 1777 se abrió el nuevo edincio destinado para 
hospital de dementes, construido por el Consulado á moción del 
virrey. 

Se estableció tam]iién el tribunal de Minería en el mismo mes; se 
constray,I el castillo de San Diego en Acapulco; se embelleció nota­
lllemenle la Alameda y se hicieron otras obras importantes. 

Carlos III para premiar tan buenos servicios como prestaba el 
señor Búcareli, mandó que se le anmentase su sueldo á ochenta mil 
pesos, sin que este aumento sirúera de pl'ecedente en lo sucesivo. 

Desgraciadamente la muerte vino á corlar todos sus nuevos 
proyectos el dia 9 de a!Jril de t ii9, habióndosele sepultado en la 
Colegiata de Guadalupe. 

Inmedialamenle se abri,í el pliego de rnortaj~ y en él se encontró 
nombrado el P'l'esidente da Guatcmalo por lo que al ponlo se le 
envió un correo, encargándose entre tanto de la administraciúlÍ 
don Francisco Roma y Rosell, primer regente de la Audiencia de 
México. · 

El día 29 de agosto de t7,9 se bizo cargo del gobierno el presi­
dente de Guatemala D. M.1nriN nE MAvoao.1, nombrado corno queda 
dicbo virrey interino. 

El célebre don José de Gálvez, ministro universal de Indias, queria 
el empleo de virrey de Nueva EspaI1a para su hermano don ~!alias, 
pero no queriendo llamar la atención pública lo hizo presidente de 
Guatemala y juzgando que el señor Bucareli por su edad debía vivir 
ya poco tiempo, en el pliego de mortaja designó para su sucesor á 
aquel funcionario sin decir el nombre; pero como ése tuvo que 
abrirse acabando de recibirse, lodavia don Malías Gálvez no llegaba. 
á América y en la capitanía de Guatemala se encontraba el señor 
Mayorga, que sólo á esta cirunstancia debiú su elevación. En cambio 
le valió esa casuali<lad el odio del ministro, que viendo lruslrados, 
sus planes, lo hostilizó en cuanto pudo, poniéndolo á medio sueldo. 
por su calidad interinaría. 
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Asolti al país en su tiempo la epidemia de las viruelas J' con mo-
vo de la guerra con Inglaterra motivada por el apoyo que prestaba 
paña :i los Estados Unidos se hicieron en Veracruz algunas obras 

8 defensa; alaci\ D. Bernardo de Gúlvez á Panzarola} el gobernador 
e Yucatán D. Haberlo Rivas alacó á los ingleses en sus estaplec1-

mieritos de Wallis (Beliza) apoderándose de varias embarcaciones y 
a~risionando :i sus habitantes. 

Aunq,18 el seüor Mayorga no tema el laleuto e instrucción nece­
'fiários, estaba animado de buenos sentimientos, por lo que pt·omo­
Yió la instalaciún de la Ac:uiemi:t de bellas artes de San Carlos, que 

aliriú el dia " de noviembre de 1781, cui o hecho es bastante para 
honrar su memoria. 

El 29 de abril de 1783 eulregó el mando al Sr. D. M.1rí.1s DE Gí1.­
il'l!Z v se retiró ,l la melrúpoli mil) resentido del gobierno, habiendo 

ue~to al llegar :l Cádiz. . . 
El m1evo virrey empezó su administración con la fausta not,c111 de 

ll1 paz celebrada entre España, Francia é lnglaterra. . 
Con motivo de este tratado dió al Rey el Conde de Arand,t un d1c­

Hamen reservado sobre la independencia de las colonias, que de­
l!lllestra 1,, perspicacia y talento polilico de su autor. De_cia alli q~e 
jQzgaba impolítica la protecci<in que Espaita hab1a dad~ a l_a_colorna 
ile los Estados Unidos para sacudir el yugo de su mctropoli 111glesa, 
~rque el ejemplo de aqnella colonia, podría ser imilndo por las .his­

inoarnericanas. « Esta república federativa, dec,a refiriéndose a los 
stados Unidos, ha nacido, digámoslo asi, pigmea, porque la han 

ormado y dado el ser dos potencias poderosas como son Espaíla y 
t'Pancia ~uxiliándola con sus fuerzas para hacerse independiente : 
~añana será gigante conforme vaya consoliclando su constitución Y 
después un coloso irresistible en aquellas regiones; en este estado 
~ olvidar,, de los lieneílcios que ha recibido de ambas potencias Y 
'ilo pensará más que en su engrandecimiento. La libertad de religión, 
la facilidad de establecer las gentes en terrenos inmensos y las ven­
lains que ofrece aquel nuevo gobierno, llamarán á labradores y arte. 
tanos de todas naciones, porque el hombre va adonde piensa mejo• 
rar de fortuna, y donlro de pocos aiíos veremos con el ma¡·or senti­
miento levantado el coloso que he indicado. Engrandecida dicha 
potencia angloamericana, debemos creer que sus primeras miras se 
:\liflgirán :i la posesión entera de las Floridas para dominar el seno 

1 
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mexicano. Dado este paso no sólo nos interrumpirá el comercio 
el reino de México siempre que quiera, sino que a.,pil'a,•,i ,i l1< eonq 
ta de aquel vasto imperio, el cual no podemos defender desde Euro 
contra una potencia grande, formidable, establecida en aquel con 
nente y confinante con dicho país, » Y para evilar la pérdida de 
ricas colonias, proponía el enlendido ministro de España en Paris 4 
se indcpendieran de Espaiía, formando un reino en México, otro 
Perú y un imperio en las demás posesiones suramericanas, conset 
vando tan sólo Cuba, Puerto Rico y algún punto en el continente d 
Snr. Que :i estas nuevas nacionalidades se les impusiera un trib 
y se colocara en sus tronos :i príncipes de la familia real de Espa 
con obligación de celebrar recíprocos enlaces matrimoniales pa 
conservar la paz y armoma. 

Nada de eso se hizo y por tal motivo perdió la metrópoli todas s 
colonias. Aüos más tarde vino á comprenderse toda ta importan· 
y sabiduría de ese célebre dictamen, que más bien parece escri 
despnés de los acontecimientos que veintisiete aüos antes, y llama 1 
atención la exactitud de las indicaciones y~ con relación á las colon· 
como también en cuanto á la marcha y aspiraciones de los Estad 
Unidos. Cou razón añadía el ilustre conde : , Éstos, seiior, no s 
temores vanos, sino un pronóstico verdadero de lo que Ita de suce 
infaliblemente dentro de alguoos años, si antes uo hay un trasto 
en América ... La condición humana es ta misma en todas partes y 
todos climas. El que tiene poder y facultad de adquirir, no lo desp 
cia; y supuesta esta verdad,¿ cómo es posillle que lcis r.olonias flm 
cruias cuando se vetm en estado de conquislnr el reino de Méxlco seco 
tenyan y no.e; dejen en ¡wc-ifica pose.sidn de aquel 1'ico plds? No es 
creíble; y as·/ la sana ¡,olíliea dicta que con tiempo se ¡n-ecaVlm 
males que puedan sohrcvenir. 1, 

Y siu embargo de que la Corle española pagli Lien caro el desp 
cio que hizo de tan sabias y juiciosas advertencias, México no 
aprovechó ni de esas mismas y conducentes observaciones, ni dlfl 
experiencia de la metrópoli, teniendo r¡uo sufrir sesenta v ci 
afias más larde la pérdida do la mitad del terrilorio ... !!! • 

El Sr. D. !!alias de Gálvez se ocupó en emhelleeer la ciudad y 
fomentar la Acaclemia y gobernó hasta el 3 de noviembrn de 1784 
que falleci<i en México, habiendo reaparecido en su periodo « · 

Gazela » que sio interrupción siguió publicándose hast a1822. Se 
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¡,nlerró solemnemente en la iglesia del Colegio Apostólico d~ San 
Fernando v quedó gobernando desde el 20 de octubre la A udienc,a 
por medid del regente D. Vicente Herreras,. habién~ose~ en e~e 
iJeriodo, incendiado por cuarta vez en el espac10 de se,s auos la fa­
brica de pólvora de Santa Fe. 

Fué nombrado virrey et Sr. D. BE"""ºº nF. G\1.vcz, Conde 
de G:ilvez, hijo del anterior, que casi á un tiempo recil,ió en la Ha• 
bana cavo crobierno desempei\aba, la noticia de la muerte de su padre 
y ta de iu 

0
promoción al virreinato, del que tomó posesión el li de 

¡~~17■. . 
En ese mismo aüo áconsecuencia de una helada general que caio 

el 27 de agosto, se perdieron las sementeras, con lo que en el 
siguiente escasearon de tal suerte los víveres, que se llamó a_11~ del 
hambre, en cuya calamidad manifestó G:ilvez muy buenos senllm1en· 
tos, lo mismo que en una nueva enfermedad epidémica que apa-

reció. 
. Este virrey que era joven y de mui buenos modales, tenia un gran 
prestigio en la sociedad, porque había prestado brilla?tes _servicios 
militares, que le valieron del rey un blasón con et s1gmílca1tvo mote 
de« yo solo »; Jo que unido á sn trato sencillo y apartado de la ell· 
quela acostumbrada por sus antecesores lo l11zo muy po_pul~r: una 
vez se presentó en público en calesa abierta, maneJando el Jn,smo las 
riendillas de los:caballos, ¡ otra saliti de palacio á dar granos al pueblo, 
no s1ilo sin la escolta usual, sino aun sin sombrero. 

En 12 de octubre de aquel año celebró un gran festejo, con motivo 
de babor inscrito ,i su hijo, infante aúu llamado Miguel, como soldado 
raso del regimiento de Zamora. . 

El 8 de abril de 178G encontró el vil'rey en una de la~ calles a tres 
reos que llevaban al pal,hulo, y habiéndole pedido el pueblo los per• 
donara, accedió á tan humanitarios deseos, con lo que fué aclamado 
por una multitud entusiasmada. 

Tanto por esa conduela, como por ciertas especies de do~le inter_­
pretaciún que con mucha cautela emiliú en sus reuniones, Y_ prmc1: 
palmenlc por haber construido el castillo de Chapullepec que 1mpm'lo 
trescientos mil pesos l que es una verdadera fortaleza, se llego a 
suponer qne tenia miras de alzarse de la metrópoli h~ciéndose ~ohe­
rano independiente de México. Esta conjetura no esta del todo Jnsl1· 
llcada ni mucho menos, porque apenas duró en el gobierno un año, 



PÉHEZ VERDIA 

cuatro meses y nueve dias, pues habiendo enrermado gravemente 
entregó el mando ti la Audiencia el rn de octubre de 1780, babiendri 
muerlo el 30 de noviembre. Profundo sentimiento causó este suceso 
lomando parte muy activa en sus runerales que se celebraron en I~ 
cate,dral, todas las clases sociales. Se le ¡epultó en la misma iglesia 
de San Fernando donde reposaba el cad:iver de su padre. 

El Ayuntamiento de México dió una excepcional. muestra de sim­
patía á la memoria del Conde de G,\lvez, con molivo del nacimiento· 
de una hija póstuma, acae_cido el 11 de diciembre : tan luego como 
tuvo .n?l1cia del acontec1m1euto, acordti servirle de padrino, ) comi-. 
s10no a los regidores para que lo participasen ,i la virreina viuda·· 
corridos los trámites sé verificó con la ma)or solemnidad el bautis~ 
mo en el cual 1~ pusieron por nombre Marin Guadalupe Bernarda. 

La Sra. virreina viuda se volviti ,i Espa Iia el 25 de mayo de 1787. 

CAPÍTULO XII 

Don Alonso Nllii~z d~ Haro. - Don Manuel Antonio li'lores, _ El segundo 
conde d~ ReYillag1geclo. - Su notable adminislraci6n. - El marques 
d_e Bra.nc1forte. - Don Miguel José de Amnza. - Hombres nolahles del 
s'.glo xvm. -Don Félix. Ilerenguer de Marquina.. - Primera:: con~pira­
c .. 1one_s. - Don José de Iturrigaray. - Su conduela. - Sucesos de 
hspaaa. - Fernando Vll. - P•·isiún ele! virrey y su familia. 

Por de pronto y no liahiendo pliego de morlaja, se hizo cargo del 
gobierno el regente don Eusebio Belefio, hasla el dia 8 de mavo de 
l 1~: en que tomú posesirin el señor arzobispo de México D. ÚuNso 
NL'~EZ nE 11,mo Y PERILTA, nombrado virre¡ interino, quien gobernó 
hasta el 16 de agosto del mismo afio sin que en tan corlo tiempo hu­
biera ocurrido otrn cosa que el estahlecimiento de las Intendencias 
creadas por el Marqués de Sonora. 

En sn lugar fué nombrado el Sr. D. M.1NrnL AN'I'uN1o l<'LI>rm,, quien 
pnmeramente sólo tuvo q¡,e entender en la parte militar y adminis- • 
tratrva, pues se habrn separado de sus atribuciones la administración 
de la hacienda, que se conílú al selior don Fernando Mangino que 

HISTORL\c DE MÉXICO 

ia el titulo ~e superintendente de la Real Ilacienda, aunque_ duní 
co esta inovacii,n, pues bien pronto quedó el virrey con las mismas 

&cnllades que antas. 
El selior Flores se ocupó prorereulemente de la organización mi­

\ar y éreó tres notables regimientos, llamados de Nueva Espafüt, de 
Jfé.rico J de pu,,bla. 

Murió el Re, Carlos lll hijo de don 11elipe V y de dofia Isabel Far­
llesio, en Mad;id, el 14 de diciembre de 1188, después de haber rei­
nado yeintinueve aiíos i medio, durante los que se mauifestú celoso, 
activo l' enérgico gobernante : favoreció mucho las ciencias > las 
attes y en Móxico dan testimonio de su munificencia la Academia 
de San Carlos, el Colegio de Mineria, el Jardín Bot,inico y otros 
establecimientos importantes, as1 corno de su empeüo por el progreso 
4e las letras la Real Cédula de 20 de octubre de l 776 en que mandó 
se reco•ierau datos acerca de las antigüedades mexicauas de mine­
rlíjogia,0pelrilicacione,, ele.: y de su espíritu de igualdad la cédula en 
que dispuso que en toda terua que se le propusiera para los empleos 
t!e Indias, so lo presentasen dos americanos. 

Habiendo renunciado el señor Flores rué nombrado en su lugar 
el sei\or don Ju,,N VICENTE nE Gi'EMES PAr;OECO DE P 1011.u, segundo 
ponde de Revillagigedo, quien \omú posesiün en la villa de Guada­
upe el día 17 de octubre de J789, haciendo su entrada a la capital 

en ese mismo dia con una pompa inusitada. 
Piú principio :i su administraciim instru)eudo una causa verdade­

r11D1ente célebre, en la cual reveló ,a toda su inteligencia. Es el 
caso que el 24 del mismo octubre casualmente se encontró asesinado 
en su ma•nifica casa al señor don. Joaqum Dongo, riquísimo vecino, 
halhíndos; muertos también un cuñado suyo, cuatro dependientes, 
el cochero y cuatro criadas, es decir, todas las personas de la casa, 
faltando de ]as cajas Iiuen:L suma de dinero y muchas alhajas; poro 
110 obstante que no se enconlró ning,iu indicio, el nuevo gober­
))ante manifestJi tal aclividad y perpicaci:L que logró al fin dar con 
los criminales que eran Jlelipo Aldama, Joaquín Dlanco y Ballasar 
Quintero, los tres espailoles, quienes después de haber confesado el 
delito, de hahérsclcs bailado las alhajas y veintiún mil seiscientos 
pesos, fueron ahorcados el 7 de noviembre, esto os, á los quince 
llí_as de perpetrado el horrible crimen. 

Aun se hallaba consternad,1 la ciudad por estos acontecimientos, 


